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IV. La Perspectiva Carmelitana de la Lectio divina

1. La "lectio divina" y la Regla del Carmen.
"La Regla carmelitana es profundamente bíblica. Es sustancialmente bíblica. No sólo por 
las citas -explícitas, implícitas, alusivas - de la Sagrada Escritura que superan el centenar, 
según las actuales investigaciones. La extrema brevedad del texto (cerca de 1100 palabras) 
da a estas citas una gran importancia. También porque los modelos de referencia y el 
lenguaje de la Regla, en general, son típicamente bíblicos: en algunos capítulos se trata 
de una verdadera y propia "lectio divina, que produce consecuencias prácticas ... Hoy en 
día somos ya conscientes de esta peculiar característica, pero en el pasado casi nadie se 
había dado cuenta, porque se hacía una lectura "ideológica" y "preconcebida": se hacía 
decir a la Regla aquello que se tenía en mente, ya fuese el sentido eremítico, o aquél 
mariano, o ÁÓÃïÔÉÃÏȰ20.

Leyendo la Regla constatamos que la familiaridad profunda que tenían los autores de 
ella, los hizo capaces de expresar su proyecto con fragmentos bíblicos y, "al mismo 
tiempo, la fidelidad a la Palabra los lleva a encontrar formas prácticas y simbólicas que 
encarnan creativamente ... Este lazo entre Palabra - proyecto - organización es también 
un estilo típico de las corrientes espirituales del tiempo ... y esto muestra un camino útil 
también para hoy. Se trata de hacer hablar a la Palabra para interpretar la vida; y de 
transformar la vida y la praxis para que sean iconos de la 0ÁÌÁÂÒÁȰ21. "La Regla abre tres 
puertas por donde la Palabra de Dios puede entrar en la vida de los carmelitas:



a. La puerta de la lectura 
personal : meditación en la celda, 
rumiar la Palabra que va desde la 
boca al corazón, produciendo 
pensamientos santos, y lleva a 
actuar en todo conforme a la 
Palabra de Dios.

b. La puerta de la lectura 
comunitaria : oír juntos la 
Palabra en el refectorio, durante 
las reflexiones, en la capilla 
durante la celebración de la 
Eucaristía....

c. La puerta de la lectura eclesial : 
rezar los salmos de acuerdo a la 
costumbre aprobada por la
Iglesia; procurar estar dentro de 
la tradición de los Santos Padres 
(Prólogo); tener presente el ideal 
de la Iglesia de los primeros 
Apóstoles, descrito en 
(ÅÃÈÏÓȰ22.



En la Regla reconocemos fácilmente los cuatro pasos tradicionales de la lectio divina :

a. "Lectura. Antes que nada, la Palabra debe ser oída o leída: tanto en el refectorio, en la
Eucaristía, en el Oficio divino, como en particular, en la celda.

b. Meditación. Luego la Palabra leída y oída debe ser meditada y rumiada. Esta meditación 
deber ser hecha día y noche, sin cesar, sobre todo en la celda. Por medio de esa meditación 
(rumiar), la Palabra desciende de la boca al corazón y produce pensamientos santos.

c. Oración. La Palabra, una vez oída y meditada, debe ser recogida en la oración, debe volverse
oración: tanto en el Oficio Divino, en la Eucaristía, como en la celda, donde el carmelita debe 
vigilar en oración día y noche.

d. Contemplación. Esta lectura produce el siguiente resultado: la palabra invade el 
pensamiento, el corazón y la acción, y así, todo será hecho en la Palabra del Señor. La Regla 
del Carmen no sólo recomienda la lectura de la Biblia, sino también la practica... La Regla es, 
al mismo tiempo, fuente y fruto de la lectio divina y nos muestra la manera como ella usa e 
interpreta la Biblia.... El objetivo, a partir del cual y en función del cual la Regla usa y lee la 
Biblia es la preocupación de vivir en obsequio de Jesucristo, expresada en el prólogo. El 
seguimiento de Jesús es su parámetro. El aparece en el comienzo, en el prólogo, y en los dos 
últimos capítulos, donde pide al prior poner en práctica lo que Cristo habló en el Evangelio y 
pide a los súbditos ver a Cristo en la persona del superior... 

El aporte que la Regla nos da no está sólo en aquello que ella enseña sobre la lectura de la 
Biblia, sino también en la manera como ella misma usa la Biblia. Ella sabe encarnar la Palabra 
de Dios al punto de asumirla como ÓÕÙÁȰ23.



2. Santa Teresa y la Sagrada Escritura

"Una de las razones de la riqueza y de la actualidad 
de la espiritualidad teresiana es su profundo
talante bíblico. Es sorprendente el enorme 
contenido bíblico de la obra teresiana a través de 
las citas directas que hace de la Biblia, las 
constantes alusiones indirectas a la misma, las 
llamativas intuiciones hermeneúticas con que se 
acerca a los textos y el sugestivo uso que hace de 
los pasajes y de los personajes bíblicos para 
explicar actitudes de vida o para iluminar sus 
propias experiencias espirituales... Es doblemente 
sorprendente el lugar que ocupa la Biblia en la 
vida y en la doctrina de Santa Teresa cuando la 
enmarcamos en su tiempo. 

Nos encontramos frente a una mujer que no tuvo 
oportunidad de realizar un estudio profundo de la 
Biblia y ni siquiera la conoció íntegramente.... 
Santa Teresa vivió en una época en que el acceso a 
la Sagrada Escritura era parcial e indirecto.
Su cultura bíblica es incompleta y poco 
sistemática. No tuvo nunca un ejemplar de la 
Biblia delante para leerlo, estudiarlo o consultarlo. 
En su tiempo la Sagrada Escritura estaba prohibida 
para el pueblo pues las autoridades eclesiásticas 
temían que produjera daños en su fe ... 



Muchos teólogos de su tiempo estaban convencidos que la Palabra de Dios era un alimento 
peligroso para la gente sencilla y particularmente para las mujeres. Uno de ellos, Melchor 
Cano, llegó a escribir: "Por más que las mujeres reclamen con insaciable apetito comer de 
este fruto (leer la Sagrada Escritura), es necesario vedarlo y poner cuchillo de fuego, para 
que el pueblo no llegue a él" ...
En este ambiente tan hostil y peligroso Teresa demuestra un espíritu de libertad excepcional 
junto a un delicado amor por la Palabra de Dios. Se atreve a comentar el Padrenuestro, 
comentario que constituye la columna vertebral del Camino de Perfección... Y además 
escribe unas "meditaciones" sobre el Cantar de los Cantares ... Santa Teresa conoce la Biblia 
en forma indirecta a través de los libros espirituales ... Muchas citas bíblicas las conoció a 
ÔÒÁÖïÓ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÏþÁ ÅÎ ÌÏÓ ÓÅÒÍÏÎÅÓ ÄÅ ÌÁ ïÐÏÃÁȰ24.

Santa Teresa se encuentra con la Palabra de Dios en contacto con personas que la conocen y 
que han experimentado su fuerza transformadora. Además en su experiencia mística llega a 
descubrir que "Dios es la Verdad, una Verdad vertida en la Escritura, en ella contenida. Dios -
Verdad -Escritura. La Verdad que místicamente percibe Teresa está en la Biblia. Esa Verdad es 
la "ÉÂÌÉÁȰ25. En su experiencia espiritual el Señor la lleva a la comprensión de su Palabra en 
forma vital ofreciéndole un sentido que va más allá de la letra y del pasado del texto y que 
muchas veces es novedoso en relación a las interpretaciones de la época. "Para Teresa de 
Jesús, la biblia no es un fin en sí misma. Está toda orientada a entender e interpretar la 
propia experiencia espiritual... En Teresa la Escritura es palabra viva. Se funde 
armoniosamente con su vida, como dos palabras pronunciadas por el mismo Dios. Con 
naturalidad constata que lo narrado en la Biblia "me parece lo veo al pie de la letra en mí" ... 
Ella es un verdadero testigo de la fuerza y de la luz de la Sagrada Escritura... Nos ha dejado 
un testimonio riquísimo en una vida sostenida e impulsada, iluminada y explicada por la 
Palabra de $ÉÏÓȰ 26.



3. San Juan de la Cruz y la lectio divina. 

Hay en San Juan de la Cruz una frase que expresa el 
contenido de la lectio divina : "Buscad leyendo y hallaréis 
meditando; llamad orando y abriros han ÃÏÎÔÅÍÐÌÁÎÄÏȰ27. 
"La práctica de la lectio divina de parte de San Juan de la Cruz 
se empalma con la tradición que le precede... Durante su 
cautividad toledana no tuvo otro alimento espiritual. De esta 
lectio dan testimonio sus poesías primeras. Los dos 
Romances, la Fonte y el Cántico Espiritual. Todas ellas son 
cantares de alma bíblica". "La Escritura es para Juan fuente de 
riqueza infinita, como infinitos son los tesoros escondidos 
en Cristo, Palabra única del Padre. Su propia palabra, la de 
un místico, es fruto maduro de ese encuentro con la 
Escritura... En Juan, la lectura orante de la Biblia es la fuente 
misma de todas sus riquezas y principio de radicalismo 
evangélico: 'Si deseas hallar paz y consuelo de tu alma y servir 
a Dios de veras, no te contentes con eso que has dejado, 
porque por ventura te estás en lo que de nuevo andas tan 
impedido o más que antes; mas deja todas esotras cosas que 
te quedan y apártate a una sola que lo trae todo consigo, que 
es la soledad santa, acompañada con oración y santa y divina 
lección ȱ 28. El testimonio de Juan de la Cruz es palabra y 
experiencia profundamente enraizada en la Escritura, no por 
concordismo ni tampoco por la abundancia en la cita de 
textos. 



Hay una luz divina y misteriosa que abunda en 
su palabra, resistente a todo intento de 
cuadratura. Se trata de la palabra de un 
místico, de alguien que la sabe por 'ciencia y 
experiencia'. Al calor de la Escritura, libro casi 
exclusivo en la lectura de Juan - según 
palabras de quienes lo conocían ɀnace un 
Juan de la Cruz nuevo, un hombre nuevo que 
recrea en las palabras lo que nace de una 
experiencia inefable... 

La lectura de la Escritura a la luz de la nueva 
experiencia de Dios desde la realidad ɀ
también palabra de Dios, verdadera gracia 
desde la fe - y acompañados por Juan de la 
Cruz, estamos llamados como carmelitas a 
"recrear" la Palabra. La lectio divina es una 
instancia orante, connatural a nuestro 
carisma. ... Desde Juan de la Cruz, quien con 
sus escritos nos permite entender la riqueza 
de la Biblia y de la realidad, la lectio se 
convierte en una experiencia espiritual 
profunda, novedosa y creativa. Es lectura 
contemplativa, íntimamente ligada con 
nuestra vocación profética, abierta a Dios en la 
historia" 29.



4. Teresa de Lisieux y la lectio divina

"Es muy probable que la lectio divina como tal 
no formara parte de las prácticas del Carmelo de
Lisieux. No hay testimonios que lo confirmen o 
se refieran a ella, ni a ningún otro método de 
lectura bíblica. Tampoco Teresa nos dice 
explícitamente cómo leía el Evangelio. Sabemos 
por Celina que no se contentaba con una 
sencilla lectura sino que estudiaba de verdad los 
libros inspirados para descubrir en ellos a Dios. 
Por eso estudiaba los libros inspirados, 
especialmente el Evangelio.

De sus escritos podemos deducir un 
procedimiento ordinario en la lectura bíblica de 
Teresa, en firme conexión con la lectio divina:

- sabe muy bien que los diversos 
acontecimientos de su existencia no son efecto 
del azar sino que
se insertan en una trama tejida por Dios, así 
como la historia del pueblo de Israel es guiada 
por
Dios;



al leer la Escritura, percibe el designio de Dios a través de la historia, y esta percepción le 
ayuda a descifrar las llamas de Dios en su propia historia personal y en la historia y 
situaciones concretas de las personas ... En su búsqueda vocacional, entiende que el ser 
carmelita, esposa y madre, constituye, sin duda, su vocación. Sin embargo, siente en sí la 
vocación de guerrero, de sacerdote, de apóstol, de doctor, de ÍÜÒÔÉÒȰ30.

Es entonces cuando acude a las Escritura, a los capítulos 12 y 13 de la primera carta a los 
#ÏÒÉÎÔÉÏÓ Ù ÄÅÓÃÕÂÒÅ ÑÕÅ ÓÕ ÖÏÃÁÃÉĕÎ ÅÓ ÓÅÒ ÅÌ ÁÍÏÒ ÅÎ ÅÌ ÃÏÒÁÚĕÎ ÄÅ ÌÁ )ÇÌÅÓÉÁȢ Ȱ%Ì ÅÖÁÎÇÅÌÉÏ 
confrontado con su pobreza es lo que le hace descubrir el caminito de la infancia espiritual 
... Todos los descubrimientos que Teresa ha hecho a lo largo de su vida los ha bebido en la 
Escritura: la misericordia divina descrita por las tres parábolas de Lucas (la oveja perdida, 
la dracma perdida, el hijo pródigo) ... en cada página de los manuscritos se descubren 
pasajes que inspiran e iluminan su realidad o la de los demás y la animan a avanzar en su 
camino y a perseverar en su actitud de plena confianza de niña ante su padre .

Lo esencial para Teresa es escuchar la voz de Aquel a quien ama y a quien se ha entregado 
por entero. Al profundizar en la Escritura, Teresa descubre cada vez mejor el "carácter" de 
Dios, se familiariza con las costumbres divinas, con las maneras de "pensar" y obrar de Dios 
y se esfuerza por pensar y obrar como El. Experimenta así una verdad bien conocida de los 
que meditan la Escritura: el evangelio leído, meditado, orado y contemplado bajo la acción 
del Espíritu Santo nos hace penetrar de una manera cada vez nueva en el Misterio del amor 
de Dios y las luces se hacen más abundantes para nuestra relación con El y con los 
ÄÅÍÜÓȰ31.



Preguntas para la reflexión personal y comunitaria

1. ¿En tu comunidad se ha tratado de profundizar personal y 
comunitariamente en las enseñanzas de nuestra Regla y de 
nuestros santos sobre la lectura orante de la Biblia ?

2. ¿Puedes compartir alguna experiencia de "lectio divina" 
hecha bajo la guía de la experiencia y de la doctrina de la 
Regla y de nuestros santos ?

3. ¿Qué otras enseñanzas de la Regla y de nuestros santos, los 
mencionados aquí y los no mencionados , pueden ayudar a 
las carmelitas a vivir y profundizar en la "lectio divina "?

4. ¿Qué características particulares tiene la "lectio divina" en el 
Carmelo ?





V. La  Perspectiva práctica de la lectio divina.

Objetivo central de la lectio divina es que con la ayuda de la Biblia nosotros podamos 
descubrir,
asumir y celebrar la Palabra de Dios que está también en nuestra vida hoy. Como dice 
el salmo
"¡Ojalá oyerais hoy su voz!" (Sal 98,5). "La historia secular de la Iglesia nos muestra 
que para lograr este objetivo se necesitan dos movimientos simultáneos: uno del hoy 
hacia el ayer y otro del ayer hacia el hoy. El de hoy hacia el ayer pretende investigar el 
sentido literal, la letra, la historia, hasta llegar al nivel de la problemática humana 
común (del ayer)... El movimiento del ayer hacia el hoy intenta descubrir el sentido 
espiritual, el espíritu, el mensaje, la dimensión teologal, es decir, aquello que Dios 
quiere decirnos hoy por medio del texto de ayer. En este segundo movimiento tienen 
primacía los criterios de la fe. El ambiente de oración nos da una gran ayuda y 
favorece la comprensión del sentido espiritual. Letra y espíritu: estos dos 
movimientos son como cuerpo y alma. La interpretación no se puede hacer sin los 
dos. 

Como podemos verificar, esos dos movimientos están bien presentes en la lectio 
divina, desde el comienzo al final. El movimiento del hoy hacia el ayer se hace, 
especialmente, por medio de la lectura y la meditación. El movimiento del ayer hacia 
el hoy se hace sobre todo por medio de la meditación y la oración. La contemplación 
es el resultado de la unión de los dos... Esos dos movimientos son posibles tan sólo 
cuando la lectura parte de tres preocupaciones básicas:



a) tener presente la realidad humana de hoy con sus problemas y desafíos que 
cuestionan la fe y
amenazan la vida;
b) tener ante los ojos la fe de la comunidad que nos hace entrar en comunión con el 
mismo Dios
que, en el pasado, guió a su pueblo y a él se reveló en Jesucristo;
c) tener un gran respeto por el texto de la Biblia, evitando cualquier tipo de 
manipulación o reducción de su sentido. Sólo así la lectura posibilita y alimenta nuestro 
diálogo con $ÉÏÓȰ32.

Para hacer realidad en la práctica la lectio divina se han sugerido diversos 
métodos concretos .

Señalamos dos: 
-uno propuesto por el Equipo de Reflexión Teológica O. Carm - OCD: de 
América Latina 
-y otro por el P. Bruno Secondin, O.Carm, en su libro que citamos 
anteriormente.



1) El Equipo de Reflexión Teológica O. Carm - OCD distingue el 
método para la lectio divina personal y para la comunitaria.

A. Para la lectio divina personal:
1. Iniciar con una oración al Espíritu Santo
2. Lectura lenta y atenta del texto
3. Momento de silencio interior recordando lo leído
4. Ver bien el sentido de cada frase
5. Actualizar y "rumiar" la Palabra uniéndola a la vida concreta
6. Ampliar la visión, relacionando el texto leído con otros textos 
bíblicos
7. Leer de nuevo, orando el texto y respondiendo a Dios
8. Formular un compromiso de vida
9. Escoger una frase del texto como resumen para memorizar


